
 

  

  

  

 

La Iglesia Católica y la Defensoría del Pueblo valoran el anuncio 

realizado por el Presidente del Estado Plurinacional de Bolivia 

respecto a la convocatoria a un diálogo directo con los sectores 

movilizados, al constituirse en una señal positiva orientada a la 

búsqueda de entendimientos en el actual momento de tensión que 

vive el país. 

Ambas instituciones reafirmamos que el diálogo sincero, respetuoso 

y de buena fe es el único camino adecuado para la resolución pacífica 

de las diferencias, la atención de las demandas sociales y la 

construcción de acuerdos que contribuyan al bienestar de toda la 

población. 

En ese sentido, como Iglesia Católica y la Defensoría del Pueblo 

reiteramos nuestra disposición de continuar realizando esfuerzos y 

acompañando las iniciativas que favorezcan espacios de encuentro, 

concertación y soluciones dialogadas, con el propósito de preservar 

la paz social, proteger los derechos humanos y fortalecer la 

convivencia democrática en Bolivia. 

La vida, la salud y el bienestar de la población deben constituirse en 

la prioridad de todos los actores involucrados. 
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